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En un mundo caracterizado por una (cada vez más) acelerada evolución tecnológica y 

profundas disrupciones sociales, las instituciones educativas jesuitas enfrentan el desafío de 

mantener su legado educativo centrado en la formación integral del ser humano, mientras 

adoptan innovaciones que puedan potenciar su misión de promover la justicia y el 

desarrollo humano. Este ensayo se inspira en el "Pacto Educativo Glocal", propuesto por el 

papa Francisco, para explorar cómo la adopción de tecnologías avanzadas y metodologías 

pedagógicas activas puede ser una respuesta necesaria y urgente para formar individuos 

competentes intelectualmente, así como comprometidos ética y socialmente con las 

comunidades en un entorno de desafíos serios.  

El primero de los temas es la factible integración, en los procesos de aprendizaje, de 

tecnologías cada vez avanzadas. En una era definida por el cambio constante, las 

instituciones jesuitas se encuentran en una posición única para protagonizar una 

“revolución educativa” que integre las tecnologías digitales de manera que enriquezca su 

enfoque humanístico tradicional. La pandemia de COVID-19 demostró la importancia crítica 

de estar al tanto de la tecnología en la educación y, tras un momento inicial de aturdimiento, 

desveló nuevas oportunidades para innovar en mecanismos de educación transformadora. 

Algunas ideas, que ya se han señalado en otros entornos, incluyen el uso de realidad 

aumentada y realidad virtual. Estas tecnologías han sido transformadoras en áreas como las 

ciencias sociales, las humanidades y la ética, permitiendo a los estudiantes explorar 

complejas situaciones históricas y contemporáneas en un formato interactivo que fomente 

de inicio la cercanía al fenómeno estudiado, la reflexión analítica y la comprensión profunda 

y empática… sin implicar que los estudiantes participan de una forma intrusiva en la 

realidad. Por otro lado, la casi omnipresente inteligencia artificial: la personalización del 

aprendizaje a través de la IA puede ayudar a identificar y cultivar las fortalezas individuales 

de cada estudiante, adaptando los recursos educativos para maximizar su potencial de 
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aprendizaje y el desarrollo personal en comunidad. A manera de ejemplo se puede decir 

que los colegas en la Universidad de Georgetown han desarrollado usos para la realidad 

virtual en cursos de historia, simulando eventos históricos, permitiendo a los estudiantes 

"experienciar" de primera mano las condiciones y decisiones de otros tiempos y lugares, lo 

que profundiza su comprensión y sus capacidades analíticas. 

Pasando a un ámbito más extenso, los fundamentos de lo que podríamos llamar de manera 

muy amplia “el modelo educativo jesuita” se centra en desarrollar a la persona completa — 

mente, cuerpo y espíritu. En este contexto, el aprendizaje activo y participativo es esencial. 

Promover este tipo de aprendizajes no es sencillo ya que requiere compromiso en muchos 

ámbitos lo que lo hace complejo, además de relevante, práctico y profundamente arraigado 

en los desafíos reales del mundo, preparando a los estudiantes para ser actores sociales 

compasivos y efectivos. 

Abordar el desarrollo de las habilidades en nuestros estudiantes suele requerir técnicas que 

se adecuen a los tiempos; en este sentido, conducir esquemas educativos como son por 

ejemplo el Aprendizaje Basado en Problemas (ABP) o el aprendizaje servicio, por citar dos 

muy conocidas, permiten desarrollar habilidades de pensamiento crítico y resolución de 

problemas, fomentar la proactividad y reflexividad frente a problemas sociales y 

profesionales complejos. Al mismo tiempo pueden formar parte de proyectos de trabajo en 

la comunidad favoreciendo en los estudiantes el desarrollo del pensamiento crítico y su 

acción compasiva y responsable. 

Si revisamos el entorno global, cargado de retos y tensiones, queda claro que el futuro 

inmediato demanda, de todos los actores educativos, la capacidad para trabajar más allá de 

las fronteras disciplinarias y culturales. La educación jesuita, con su énfasis en la cura 

personalis o cuidado de toda la persona, está particularmente bien posicionada para hacer 

frente al mundo que se nos viene desde un enfoque interdisciplinario y global. En este 

sentido, desarrollar, fortalecer y expandir redes de colaboración entre universidades 

jesuitas, que actualmente integramos la red universitaria más grande del mundo, 

abordando temas globales como la adaptación al cambio climático, la superación de la 

pobreza, los derechos humanos en regímenes totalitarios y tecnototalitarios, el uso de la 

inteligencia artificial, entre otros, a través de un prisma interdisciplinario, pueden dar 

resultados interesantes. En este sentido, me permito citar dos ejemplos, el primero sólo lo 

refiero de manera breve y el segundo, al ser el de mi institución, lo detallo un poco más.  

La Universidad Loyola en Chicago creó hace poco un programa interdisciplinario que 

combina estudios ambientales, teología y ética social para explorar soluciones sostenibles a 

los problemas ambientales. La apuesta es formar a los estudiantes en diagnosticar, proponer 

ideas e incidir en la realidad desde una posición de solidez científica y ética. 
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Por último, quisiera desarrollar una breve descripción crítica de los Proyectos de Aplicación 

Profesional (PAP) como elemento innovador en el ITESO. Los PAP del ITESO están diseñados 

para conectar a los estudiantes con problemas reales de comunidades y sectores, 

permitiendo la aplicación de conocimientos “académicos” en contextos prácticos. La 

premisa fundamental es que fomenta el aprendizaje basado en la experiencia, donde los 

estudiantes desarrollan habilidades técnicas y transversales como el trabajo en equipo o 

resolución de problemas. Esta aproximación, que además se ha caracterizado como 

interdisciplinaria por el diálogo entre estudiantes y docentes de diferentes disciplinas 

académicas, refuerza la idea lograr estudiantes competentes y comprometidos con el bien 

común. Sus características más sobresalientes son:  

1. Interdisciplinariedad: Los PAP, por diseño, involucran a estudiantes de diferentes 

áreas de estudio, promoviendo un enfoque holístico para la resolución de 

problemas. Esto permite que los estudiantes aprendan a trabajar en equipos 

multidisciplinarios y comprendan cómo diferentes disciplinas interactúan en el 

mundo real. 

2. Compromiso Social: Los proyectos están orientados a generar un impacto positivo 

en la sociedad. Los estudiantes trabajan en problemas reales que afectan a 

comunidades locales o incluso a nivel global, lo que les permite desarrollar una 

conciencia social y un compromiso con el bienestar comunitario. 

3. Vinculación con el Sector Externo: Los PAP facilitan la colaboración con 

organizaciones no gubernamentales, comunidades, grupos de vecinos, instituciones 

gubernamentales, empresas y otros actores sociales. Esta interacción proporciona a 

los estudiantes una visión práctica del campo laboral y fortalece sus habilidades 

profesionales. 

4. Innovación y Creatividad: A través de estos proyectos, se alienta a los estudiantes a 

desarrollar soluciones innovadoras a problemas complejos, promoviendo la 

creatividad y el pensamiento crítico. 

5. Reflexión y Evaluación: Parte importante de los PAP es la reflexión sobre las 

experiencias vividas y la evaluación de los resultados obtenidos, lo que contribuye al 

aprendizaje continuo y la mejora de futuras intervenciones. Todo se debe 

documentar, lo que provoca reflexiones y aprendizajes importantes. 

Ahora bien, no hay nada perfecto en este mundo y, así como los PAP tienen varias fortalezas, 

también enfrentan debilidades que impactan tanto a los estudiantes como a las 

comunidades y sectores con los que interactúan. De manera sucinta y con ánimo de tener 

en cuenta la pregunta: ¿En qué ser más creativos e innovar para educar mejor a nuestro 



4 
 

alumnado o en la formación de nuestros educadores? Se resaltan algunas de las fortalezas 

que deberán conservarse y las debilidades que conviene atender para mejorar la formación. 

Entre las fortalezas se diría que: 

 se trata de una experiencia eminentemente práctica relevante: los PAP brindan una 

oportunidad valiosa a los estudiantes para que apliquen lo aprendido en situaciones 

reales y que pongan en juego (de manera cuidada) sus habilidades, lo que mejora su 

preparación para la vida profesional;  

 se desarrollan las habilidades blandas: Los estudiantes desarrollan habilidades para 

reconocer maneras de integrar equipos y trabajar de manera coordinada, poner en 

práctica estilos situados de comunicación efectiva, diagnóstico y resolución de 

conflictos y de liderazgo cooperativo, que son esenciales en cualquier ámbito 

profesional;  

 se impulsa la innovación y la visión creativa de los asuntos atendidos: al entrar de 

lleno en problemas complejos y, sobre todo, reales, los estudiantes son impulsados 

a pensar de manera innovadora y creativa para encontrar soluciones eficaces;  

 se logra impacto social positivo: Los proyectos están orientados a beneficiar a la 

sociedad, lo que permite a los estudiantes contribuir activamente al desarrollo 

comunitario y a la justicia social; por último,  

 se estrecha el vínculo con el sector productivo/profesional: estos proyectos 

fortalecen la relación entre la universidad y organizaciones profesionales, abriendo 

puertas a futuras colaboraciones y oportunidades de empleo para los estudiantes. 

Por otro lado, existen algunos elementos que se pueden y deben mejorar como son:  

 una importante dependencia de recursos externos: los PAP a menudo dependen de 

la colaboración y los recursos de organizaciones externas, no tanto de recursos 

económicos sino de las capacidades humanas y logísticas de las organizaciones 

participantes, lo que puede limitar su alcance o viabilidad si dichos recursos no están 

garantizados;  

 variabilidad en la experiencia: la calidad y el impacto del aprendizaje pueden variar 

significativamente dependiendo del proyecto específico y la organización 

involucrada y, aunque es claro que no se trata de una homogeneización fabril sino 

de trabajo con organizaciones y seres humanos, que por su naturaleza son variables, 

la cantidad de elementos participantes puede modificar la calidad y cantidad de 

experiencias de los estudiantes en su formación durante los PAP;  

 la gestión del tiempo: el trabajo en proyectos reales puede ser exigente en términos 

de tiempo, lo que en ocasiones implica que toma tiempo prestado de otras 
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actividades y en más de un sentido podría interferir con otras responsabilidades 

académicas de los estudiantes;  

 la evaluación de impacto: aunque se ha señalado qué se sistematiza de manera 

minuciosa lo que sucede durante el trabajo de PAP y que los estudiantes desarrollan 

esa habilidad de sistematización de las experiencias como parte de su bagaje 

académico, la misma naturaleza de las acciones y las sistematizaciones puede 

resultar en un desafío importante para reconocer y medir el impacto real y a largo 

plazo de los proyectos en las comunidades o sectores involucrados.  

Las fortalezas de los PAP son evidentes en su capacidad para promover la innovación y la 

creatividad. Al enfrentarse a desafíos complejos y multifacéticos, los estudiantes son 

incentivados a pensar fuera del aula, desarrollando soluciones que a menudo trascienden 

los métodos convencionales. Este aspecto es crucial para la innovación en cualquier campo, 

más aún en un entorno académico que busca preparar líderes y agentes de cambio. Sin 

embargo, los PAP no están exentos de desafíos. La variabilidad en la calidad y el impacto de 

estos proyectos puede ser significativa, dependiendo de factores como la disponibilidad de 

recursos y la naturaleza de las colaboraciones con entidades externas. Además, la intensa 

demanda de tiempo y el desafío de evaluar resultados a largo plazo plantean dificultades 

que deben ser gestionadas cuidadosamente para asegurar la sostenibilidad y efectividad de 

estos proyectos. 

A manera de cierre se puede decir que, pese a sus desafíos, los Proyectos de Aplicación 

Profesional representan una estrategia educativa exitosa y alineada con los valores jesuitas 

de educación integral y servicio a la sociedad. Estos proyectos no solo preparan a los 

estudiantes para los retos profesionales del futuro cercano, sino que también promueven 

una cultura de compromiso con los problemas de la comunidad que es fundamental en el 

contexto actual. Es trascendente pensar en los PAP como iniciativas académicas potentes 

que requieren reflexión constante, continua y crítica. Es entonces importante no caer en la 

complacencia y más bien buscar, tras década y media de trabajo promoviendo una 

formación superior integradora, dar como coloquialmente se conoce “una nueva vuelta de 

tuerca” que permita lograr mejores niveles en esta innovación en la educación superior 

jesuita. Al hacerlo, el ITESO y otras instituciones jesuitas lograremos avanzar en nuestra 

misión educativa y vislumbraremos caminos hacia una educación superior más adaptativa, 

reflexiva y transformadora. Así, los PAP (o iniciativas similares situadas) pueden ser un 

catalizador para la reinvención de la educación superior en el marco de la tradición jesuita.  

La necesidad de transformar la educación jesuita en respuesta a un mundo digital y 

globalizado es importante (si no urgente). Adoptando innovaciones que surjan de la 

reflexión local, situada y que parta de diagnósticos participativos, las instituciones jesuitas 

podrán mantenerse a la vanguardia educativa formando individuos preparados para 
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enfrentar en comunidad un mundo complejo y rápidamente cambiante. Al integrar 

tecnología avanzada, fomentar metodologías activas y abrir espacios para la 

interdisciplinariedad y el liderazgo ético, las universidades jesuitas reafirmarán su impacto 

en una educación intelectualmente rigurosa y profundamente humanista. 


